El spam, una práctica molesta e improductiva
Según datos que revela la compañía Telus International, los usuarios solo contestamos a 50 de cada millón de mensajes de correo electrónico no solicitado, práctica que se conoce como spam.
Este índice de respuesta es insignificante, de apenas el 0,005 por ciento, frente a una campaña de e-mailing bien planificada con la cual podemos obtener índices de respuesta del 2 por ciento o incluso bastante mayores, dependiendo de diversos factores.
No obstante, el citado estudio considera que, pese a su baja efectividad, el spam es una práctica rentable, ya que los costes de su envío son prácticamente nulos y no recaen sobre el spammer, sino sobre la red y los usuarios que lo reciben.
Nosotros dudamos de esa supuesta rentabilidad del spam, ya que a no ser que se haga con un software especializado (que no es gratis), enviar 20.000 mensajes de correo para conseguir una sola venta (suponiéndole una efectividad del 0,005%, según el estudio), puede llevar varias horas de trabajo, corremos riesgos al ser ilegal, y además hay que contar con la mala imagen que transmitiremos a esos 19.999 destinatarios a los que el mensaje les resultará molesto.
Si tienes dudas acerca del spam, se trata del envío de mensajes publicitarios a destinatarios que previamente no nos han dado su dirección de correo ni nos han solicitado información sobre los productos que promocionamos. Cualquier envío de e-mails que cumpla estas condiciones puede considerarse spam, por pequeña que sea la cantidad de mensajes enviados.
Es una práctica considerada ilegal por las leyes de casi todos los países, y adquiere especial gravedad cuando los envíos se hacen de forma masiva y reiterada.
Lo más curioso de todo es que el spammer suele ser algún principiante que desconoce los más elementales principios del marketing y los negocios por Internet: echa a perder su tiempo, su trabajo, su imagen y a veces su dinero en una actividad que no le dará ningún resultado.
La solución al spam, como destinatarios, no es fácil: bloquear estos mensajes de correo y en ningún caso contestarlos, pues esa respuesta se convertirá en una prueba para el spammer de que nuestra dirección es correcta (los spammers suelen intercambiarse o vender listas). 
Como emprendedores que elaboramos nuestras propias campañas de e-mailing, la solución es mucho más fácil: no hacer spam en ningún caso. En Internet hay infinidad de formas de conseguir suscriptores voluntarios y cualificados, tales como la instalación de un formulario de suscripción en nuestras páginas o un simple anuncio clasificado gratuito.
Fuente: www.telusinternational.com y elaboración propia.
